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PERSONAJES.  ACTORES. 

DOÑA  TADEA. Sra.  Busatti. 

AMPARO Srta.  Consuelo  Castillo. 

DON  MAMERTO Sr.  Astol. 

LUIS Sr.  Ramírez. 

UN  CRIADO Sr.  Escalona. 


La  escena  pasa  en  la  Capital  de  esta  Provincia. 
( Tiempos  actuales.) 


ACTO    ÚNICO. 


Sala  amueblada  decentemente :  dos  puertas  á  la  derecha  del 
espectador,  que  dan  entrada  á  laa  habitacionea  interiores  ;  á  la 
izquierda  una  ventana ;  al  fando  puerta  de  salida.  En  primer  ter- 
mino y  á  la  derecha  del  espectador,  mesa  con  recado  do  escribir ; 
á  la  izquierda  un  diván. 


ESCENA  I. 

DON    MAMERTO. 

(  Aparece  sentado  en  el  diván  leyendo  un  manifiesto  electoral.  ) 

"  ¡  Correligionarios !  Hoy  es  el  dia  de  la  victoria  ! 
La  sociedad  se  desquicia;  el  mundo  marcha  á  un 
ab'ismo  :  los  derechos  individuales  y  otras  zaran- 
dajas propias  de  esos  demoledores  de  lo  existente, 
llamados  liberales,  son  heregías  que  nos  llevan  al 
caos,  que  la  religión  anatematiza,  y  que  indudable- 
mente conducen  á  los  incautos  á  la  condenación 
eterna." 

(Declama)  ¡  Bien,  muy  bien  ! Esto  se  llama  ha- 
blar en  plata,  y  poner  el  dedo  donde  duele ¡  Qué 

buen  principio,  hombre  !  ¡  qué  buen  principio  !  y, 
sobre  todo,  ¡  qué  contundente  !  Yo,  que  soy  hom- 
bre^ pacífico,  á  la  sola  lectura   de  esa  introducción 
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estoy  que  me  quema  la  sangre  en  el  cuerpo,  y  soy 
capaz  de  darle  un  puñetazo  al  lucero  del  alba.  Pro- 
sigamos. 

(Lee)  '^Trabajemos  con  decisión  por  nuestras  ideas 
de  orden,  patria  y  religión,  y  no  hay  duda  que  el 
país  estará  con  nosotros,  por  más  que  los  revolucio- 
narios quieran  empujarlo  al  abismo  con  los  dispa- 
rates filosóficos  de  mentidos  pensadores." 

(Declama)    ¡  Bravo  !    \  Bravísimo  ! Esto    no   tiene 

vueltas  de  hojas Yo  no  comprendo,  Señor,  co- 
mo leyéndose  estas  cosas,  hay  todavía  hereges,  ma- 
sones y  liberales  que  se  atrevan  con  nosotros. 
(Lee)  ''Hoy  es  el  dia  de  la  prueba,  correligionarios; 
hoy  debéis  acudir  á  las  urnas  á  disputar  la  victoria 
á  los  llamados  liberales,  que  altivamente  se  presen- 
tan en  la  lucha,  y  pretenden  nada  menos  que  sacar 
triunfante  su  candidatura,  como  si  ellos  tuviesen 
derecho  para  tanto.  Si  esto  pudiera  acontecer,  lo 
que  no  creemos,  emigraríamos  á  ocultar  nuestra 
vergüenza  al  rincón  más  apartado  del  mundo." 

(Declama.)    Sí,    señor ;    emigraríamos Pero    no, 

nuestras  ideas  triunfarán.  .  . .  porque  deben  triun- 
far. ¡  Vaya  que  si  deben  triunfar  !  Lo  que  es  este 
argumento  no  admite  réplica. 

(Lee)  "  ¡  Correligionarios  !  A  votar  por  nuestro  can- 
didato, que  es  Don  Silvestre  Tragaderas  de  Mamey, 
\  A  luchar  por  las  dulzuras  del  pasado,  y  guerra  á 
muerte  á  esas  incomprensibles  teorías  del  porvenir. 
— El  Presidente  del  Comité,  Crespo  Majadero.  " 
(Paseándose  agitado)  Perfectamente  dicho.  ¡  Guerra  á 
muerte  á  esas  teorías  perturbadoras !    ¡  Guerra  á  los 

trastornadores  de  la  sociedad  !  (  Tirando  las  BlUas  que  en- 
cuentra  á  su  paso  )  .  ¡  Guerra  !  ¡  guerra  !  (  Mirando  á  bu  alre- 
dedor. )  ¡  Y  no  hay  quien  me  salga  al  paso  ! . .  ¡  Ah  ! 
quisiera  tener  á  las  manos  á  uno  de  esos  picaros 
liberales,  para  destrozarlo  como  destrozo  este  papel. 

(  Rompe  con  ira  el  manifiesto  electoral,  y  lo  arroja  al  suelo.  )      Venga 

venga  uno  de  esos  guapetones  del  progreso,  que  yo 
le  diré  cuántas  son  cinco  I  % 


ESCENA   II. 

DON  MAMERTO  Y  DOÑA  TADEA. 

Tad.  ¿  Qué  te  pasa,  Mamerto,  que  gritas  tanto  desafora- 
damente ? 

Mam.  ( Sin  advertir  que  es  su  esposa. )  ¡  Ven  acá,  vívora,  Serpiente 
de  cascabel  !  ¿  Sabes  que  estás  minando  la  socie- 
dad con  tu  perversa  propaganda  ?    (Asiéndola  de  un  brazo.) 

¿  Sabes  que  te  voy  á  triturar  ? 
Tad.    ¿  Te  quieres  dejar  de  majaderías,  y  soltarme  el  bra- 
zo, que  me  lo  estás  lastimando  ? 

Mam,    ¡  Calla  !.  .  .  .¿  Eres  tú  ?    (  ai  reparar  que  es  su  esposa)    Jé,    jé, 

jé,  jé Te  habia  tomado  por  uno  de  esos  perver- 
sos liberales,  y,  francamente,  me  estaba  enfurecien- 
do de  verdad.  La  ira  es  como  el  champagne,  que 
á  la  vez  que  salta  el    tapón  se  desborda  el    líquido. 

Tad.     Pues  estás  bien  con  tu  malhadada  política  ! Ella 

te  priva  del  sueño,  te  quita  el  apetito,  y  por  ella  te 
olvidas  de  tu  familia,  que  no  tendrá  reposo  si  con- 
tinúas tratándola  de  ese  modo,     (conmovida.) 

Mam.  No  te  aflijas,  esposa  mia ;  pero  los  hombres  se  de- 
ben á  sus  opiniones  políticas.  Y  luego,  yo  tengo 
que  luchar  por  el  partido  que  me  sostiene  en  mi 
empleo  contra  viento  y  marea. 

Tad.  ¡  Malhaya  sea  la  política,  y  los  que  son  causa  que 
ella  lleve  la  división  al  seno  de  las  familias  ! 

Mam.  Calla  tonta  :  ¿  no  vés  que  esta  es  una  especulación 
como  cualquiera  otra  ?  ¿  Crees  tú  que  si  yo  no 
fuera  ministerial,  y  ministerial  de  todos  los  ministe- 
rios, no  estaría  de  aplanador  de  calles,  como  el  ve- 
cino D.  Fidel,  que  por  servir  á  solo  un  partido  se 
está  muriendo  de  hambre  ?  En  política  no  es  el 
mejor  el  más  sincero,  sino  el  que  es  más  astuto  y 
vocifera  más. 

Tad.    é  Por  eso  tú  gritabas  tanto  hace  poco  ? 

Mam.  No  ;  la  verdad  es  que  me  habia  entusiasmado  con 
un  manifiesto  electoral  que  leía,  y  casi  estaba  ver- 
daderamente furioso. 


Tad.  Si  has  de  perseverar  en  esa  senda,  yo  te  suplico  que 
guardes  tus  ideas,  que  no  entiendo,  para  cuando  te 
encuentres  en  tus  reuniones.  Aquí,  en  tu  casa,  no 
debes  pensar  más  que  en  la  felicidad  de  tu  esposa  y 
de  tu  hija,  é  interesarte  por  la  tranquilidad  de  todos. 

Mam.  Mujer,  hoy  es  un  dia  excepcional,  ¡  hoy  tenemos 
elecciones  !,  y  debemos  estar  preocupados  les  que 
servimos  al  Gobierno. 

Tad.     No  sé  por  qué  causa. 

Mam.  ¿  No  has  comprendido  que  hoy  nuestros  destinos 
corren  un  arriesgado  albur  ?  Vamos  á  ver,  supon- 
te que  derroten  al  gobierno,  lo  que  es  dificilillo  ; 
pero  suponlo  por  un  momento  y  comprenderás  mis 
temores. 

Tad.    No  acierto 

Mam.  Nueva  situación  trae  nuevo  Ministerio,  y  cada  mi- 
nistro trae  arrimado  á  la  cola,  cuando  menos,  qui- 
nientos pretendientes  ;  y  como  éstos,  no  por  con- 
vicciones propias,  sino  por  el  turrón  en  perspectiva, 
hacen  todo  lo  posible  por  inclinar  el  platiilo  de 
la  balanza  del  lado  de  sus  amigos,  es  claro  que  hay 
que  pagarle  sus  oficiosidades  con  empleos,  distin- 
ciones y  encomiendas.  Para  ello  se  sacrifican  á  los 
empleados  antiguos,  y,  á  veces,  á  veces  se  crean 
nuevos  destinos  ;  que  hay  personajes  de  tantas  cam- 
panillas que  no  pueden  ocupar  puestos  secundarios, 
y  hay  que  crearle  exprofeso  una  breva  tan  grande 
como  su  soberbia. 

Tad.     y  es  eso  lo  que  se  llama  política  ?  • 

Mam.   Eso  y  mucho  más  ;  escucha: 

IVIúsiea 


Sin  dada  algnna 
Nuestra  política 
No  tiene  entrañas, 
Es  egoista. 
Todos  ansiosos 
Del  presupuesto, 
Y  siu  trabajo 
Vivir  queremos, 
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Y  al  empleado 
De  preodas  raras, 
Qae  lioDradamente 
Cumple  y  se  afana, 
Nada  le  valen 

Sus  sacrificios, 
Ni  sus  virtudes. 
Ni  ser  cumplido. 
Al  primer  cambio 
De  ministerio 
Limpio  le  dejan 
El  comedero, 

Y  una  familia 
Buena  y  sincern, 
Queda  en  la  calle 
Por  culpa  agena. 

Tad,   Bien  mi  ardien- e  corazón 
Reparó  tu  desacierto  j 
Eso  no  es  digno  Maiiierto, 
Piensa  en  otra  ocupacic». 

Mam.  No,  mi  Tadea, 
Que  si  esto  vi, 
Hice  política 
De  comodín. 

Y  desde  entonces 
Yo  siempre  voy 

Con  el  que  manda. --- 
•    Con  ese  estoy. 
Y  aquí  tienes  sin  misterios 
Mi  política  especial. 
De  ser  yo  ministerial 
De  todos  los  ministerios. 


Mamerto. 


DÚO. 

Tadea. 


Y  aquí  tienes  sin  misterios 
Mi  política  especial, 
De  ser  yo  ministerial 
De  todos  los  ministerios. 


Esos  indignos  misterios 
De  política  especial, 
Si  te  hacen  ministerial 
Es  de  malos  ministerios. 


Tad.  Mira,  Mamerto,  como  te  he  dicho,  no  entiendo  de 
estas  cosas  ;  pero  me  parece  que  anulas  tu  voluntad 
y  rebajas  tu  conciencia  con  ese  servilismo.  Y  des- 
pués, acostumbrado  á  estar  con  todos  los  gobier- 
nos  por  conveniencia,   es  claro   que   llegarás  á 
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apasionarte  por  los  que  se  inclinan  del  lado  del  des- 
potismo, porque  nuestra  tendencia  es  siempre  al 
mal ;  te  interesarás  por  sus  triunfos,  y  al  cabo,  sir- 
viendo á  la  injusticia,  te  atraerás  el  desprecio  de 
unos  y  la  mala  voluntad  de  otros. 
Mam.  ¿  Y  bien  ? Si  procedo  de  otro  modo  ;  si  me  per- 
mito tener  ideas  propias,  y  éstas,  por  desgracia,  son 
contrarias  á  las  de  los  que  mandan,  me  privarían 
de  destino  y  sueldo,  y  tu  y  mi  Amparo  os  veríais 
reducidas  á  la  miseria,  al  hambre,  quizás  á  la  de- 
sesperación. Y  todo,  ¿  por  qué  ?  Por  haber  teni- 
do lo  que  los  mogigatos  llaman  conciencia,  y  ha- 
berla querido  poner  al  servicio  de  lo  que  los  libera- 
les llaman  dignidad  y  derecho. 

Tad.    y  apesar  de  esto,  ¿  no  te  enmiendas  ? 

Mam,  Mi  enmienda  sería  el  preludio  de  mi  cesantía.  Así, 
pues,  no  solo  estoy  al  lado  de  todos  los  gobiernos, 
sino  que  hago  todo  lo  posible  por  no  aparecer  tibio 
ni  indiferente  con  ninguno,  y  he  ahí  porque  vocife- 
ro tanto,  según  tu  dices.  Te  he  hablado  por  pri- 
mera y  última  vez  confidencialmente  acerca  de  mi 
modo  de  ver  la  política :  así,  no  me  mortifiques 
más,  porque  en  este  asunto,  ¿  qué  podrás  tú  decir- 
me que  yo  no  sepa  ?  Conque,  chito,  y  ya  sabes  que 
yo  soy  partidario  acérrimo  de  lo  existente.  No  me 
detengo  más.  ( se  dirige  á  la  ventana.)  Mira,  ya  hace  rato 
ha  empezado  la  lucha  en  el  Colegio  que,  por  fortu- 
na para  mí,  está  situado  en  la  esquina.  ( En  la  ventana. ) 
¡  Cuánta  gente  ! . . . .  De  seguro  que  la  gresca  ha 
tomado  calor,  y  tenemos  unas  elecciones  muy 
reñidas.  Pero  no  hay  duda  que  triunfaremos.  Jé, 
jé,  jé,  jé  :  vaya  que  si  triunfaremos  !  ¿  Cuando  no 
triunfa  el  gobierno  entre  nosotros  ?  (con  sorna.  )  Voy, 
pues,  a  ejercer  mi  derecho. 

Tad.  Antes  de  marcharte,  tengo  que  hablarte  de  un  asun- 
to importantísimo.  Se  trata  del  porvenir  de  nues- 
tra hija. 

Mam.  ¡  Qué  !. .  . .  ¿  Cómo  es  eso  ?.  ...  ¡  Y  no  me  habías 
dicho  nada  antes ! 
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Tad.  Esperaba  verte* puesto  en  razón,  como  ahora,  para 
explicarme. 

Mam.  Habla,  que  me  tienes  inquieto. 

Tad.     Luis   ha  tenido   una  entrevista   conmigo ;    me    ha 

explicado    sus  esperanzas  para  el  porvenir,  y.  .  . . 

creo  que  trata   de  pedirte   la  mano  de  nuestra  hija 

Amparo. 

Mam.  Hola,  hola.  . . .  ¿  Con  que  el  señorito  Luis  era  un 
zorro  ?  ¿  Con  que  se  permitía  venir  á  mi  casa  con 
miras  interesadas,  eh  ?  ¡Y  yo  que  nada  había  re- 
parado ! 

Tad.  Pero  marcha  por  buen  camino.  Ya  ves  que  proce- 
de leal  y  honradamente. 

Mam.  ¿  Y  quién  es  él,  para  aspirar  á  la  mano  de  la  hija  de 
un  oficial  5?  de  Hacienda,  con  14  años  de  servicio 
é  indentificado  con  todos  los  gobiernos  habidos  y 
por  haber? 

Tad.  Un  joven  de  porvenir,  independiente,  que  ha  aca- 
bado sus  estudios  de  leyes  con  notable  aprovecha- 
miento, y,  según  dicen,  es  muy  versado  en  eso  de 
Economía  política.  Además,  tiene  parientes  de  gran 
influjo  en  Madrid,  y  no  es  extraño  que  cualquier 
dia  le  concedan  un  puesto  distinguido,  aunque  yo 
desearía  que  se  dedicara  á  algo  más  estable  que  un 
destino  de  Gobierno. 

Mam.  Lo  primero  que  me  has  dicho  acerca  de  las  cuaH- 
dades  de  ese  joven  no  me  seduce  ;  el  saber  es  un 
alimento  muy  poco  nutritivo  para  el  estómago,  y 
pienso  que  Luis,  con  toda  su  ciencia,  ya  tiene  para 
morirse  de  hambre,  y,  lo  que  es  peor,  para  que 
muera  de  igual  modo  nuestra  hija.  En  cuanto  á  lo 
segundo  ;  es  decir,  en  cuanto  á  las  influencias  que 
el  chico  tiene  en  Madrid,  m^erece  tenerse  en  cuenta, 
porque  hoy  valen  más  los  empeños  ágenos  que  los 
méritos  propios.  Y....  ¿cuáles  son  los  principios 
políticos  de  Luis  ?  ¿  Es  liberal  ?  ¿  Es  conservador  ? 
¿  Es  de  mi  escuela  ? 

Tad.     El  me  ha  dicho  que  todos    sus  parientes  han  sufrí- 
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do  por  la  libertad,  y  que  hoy  hacen  oposición  al 
Gobierno. 

Mam.  Pues  entonces  le  doy  mi  más  formal  negativa 

I  Liberal !  (con  tono  despreciativo  )  bah  !  bah  ! .  . . .  Los 
liberales  en  todos  los  tiempos  se  han  muerto  de 
hambre  ó  han  sido  perseguidos  rudamente  entre 
nosotros.  Lo  dicho :  no  hay  boda. 

Tad.  Pero  repara  en  que  Luis  es  honrado  y  laborioso  ; 
advierte  que  se  trata  de  la  felicidad  de  nuestra  hija. 

Mam.  Pues  por  eso  me  opongo.  La  niña  llorará  un  poco  ; 
pero  ya  se  consolará.  Me  voy,  que  ya  deben  estar 
concluyendo  las  elecciones,  y  no  valía  la  pena  que 
hubiera   perdido    unos    momentos    tan    preciosos 

(  Coge  su  sombrero  que  estará  en  una  mesa.) 

Tad.    Pero  oye 

Mam.  j  Que  he  de  oír  !.  . . .  ( ai  marcharse ).  Buena  lotería  se 
iba  á  sacar  mi  hija ¡  Liberal !! bah  !  bahj 

bah  !    (  Sale  haciendo  movimientos  negativos  con  la  cabeza.) 

ESCENA  III. 

DOÑA   TADEA. 

(  Después  de  una  pausa.)  ¡  Y  yo  que  le  había  prometido 
á  mi  pobre  hija  ser  la  portadora  de  su  felicidad  ! .  — 
Ya  se  vé,  quién  iba  á  contar  con  semejante  nega- 
tiva ?  (  Pausa. )  ¿  Tendrá  razón  mi  marido  ?  ¿  Será 
verdad  que  la  política  no  tiene  entrañas  ?  ¿  Es  po- 
sible que  la  división  se  lleve  hasta  el  seno  de  las 
famihas,  y  que  odios  y  rencores  injustificados  hie- 
len el  trato  social,  rompan  los  puros  afectos  del  al- 
ma, y  desaten  los  lazos  que  el  amor  formara  ?.  — 
No ;  no  puede  ser.  Esos  son  resabios  de  las  ideas 
falsas  y  contradictorias  que  tiene  mi  marido,  á  con- 
secuencia de  los  muchos  gobiernos  á  los  cuales  ha 
servido.  No  sé  por  qué  será  ;  pero  mi  conciencia  y 
mi  corazón  me  dicen  que  él  se  equivoca.  De  todos 
modos,  yo  no  puedo  ir  contra  su  voluntad,  por 
más  que  comprenda  que  es  despótica  é  injusta.  (  se 
sienta  y  queda  en  actitud  pensativa.) 
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ESCENA  IV. 

DOÑA  TADEA  Y  AMPARO. 

AMP.      (  Que  entra  sin  hacer  ruido,  y  se  coloca  detrás  del  asunnto  de  sn  madre.  ) 

Muy  preocupada  debes  estar  mamá,  cuando  no  has 
sentido  mis  pasos.  Estabas  pensando  en  mí,  ¿  ver- 
dad ?    (acariciándola  V 

Tad.    ¿  Quién  lo  duda? 

Amp.    Ah  !  qué  buena   eres  !. . . .  ¿Y  papá  ?. . . .  ¿  salió  ? 

Tad.    Sí. 

Amp.    (con aturdimiento.)  ¿  Y  le  hablaste    de  Luis  ?  ¿  Contestó 

afirm.ativamente  ?  ¿  Se  alegró  con    la  noticia  ?. 

Oh  !  no  me  cabe  duda,  porque  Luis  es  muy  bueno. 

Tad.     Oye,  Amparo,  con  calma,  lo  que  voy  á  decirte. 

Amp.  ¡  Jesús  !  j  qué  gravedad  !  ( inquieta.  )  Ya  estoy  toda 
temblando,  porque  no  auguro  nada  bueíio  de  lo 
que  vas  á  decirme.  ¡  Y  yo  que  venía  tan  contenta 
á  tu  encuentro  !.  . . .  No  estabas  así  cuando  te  se- 
parastes  de  mi  lado    para  venir  á  hablar  con  papá. 

Tad.  Oye,  hija  mia,  oye.  . . .  Tú  comprenderás  que  yo 
te  adoro  con  delirio,   (con  efusión.) 

Amp.    De  eso  no  me  cabe  ningún  género  de  duda. 

Tad.  y  habrás  advertido  que  tu  padre  se  desvela  por  tu 
felicidad. 

Amp.  (con  sencillez.)  También,  también.  Papá  es  muy  bue- 
no ;  solamente  que  algunas  veces  tiene  un  genia- 
zo !... .   Pero  así  y  todo  yo  le  quiero  mucho. 

Tad.     y  á  Luis,  ¿  le  amas  ? 

Amp.    (con efusión.)  Con  toda  el  alma. 

Tad.     ¿  Le  antepondrías  á  tu  deber  ? 

Amp.    (con  dignidad.)  ¡  Eso  nunca  !  Soy  hija  vuestra. 

Tad.  ¡  Bien,  Amparo,  bien  !  Necesitaba  esa  respuesta  de 
tí,  porque  lo  que  voy  decirte  te  producirá  honda 
pena,  por  más  que  comprendas  que  el  deber  está 
por  encima  de  la  pasión. 

Amp.    ¡  Explícate,  madre,  por  favor ! 

Tad.    Tu  padre.  .  . . 

Amp.    (impaciente.)  ¡  Acaba  ! 
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Tad.    Rehusa  conceder^tu  mano  á  Luis. 

AMP.     i  Cielos!!    (Se  refugia  en  los  brazos  de  su  madrea 

Tad.     Llora,  hija,  que  el  llanto  te  hará  bien  á  tu  corazón, 

Amp,  Pero  eso  no  puede  ser;  no  hay  razón  para  ello. . . . 
Dime  que  te  has  equivocado,  porque  no  vés  que 
me  haces  sufrir  horriblemente  ! 

Tad.  (conmovida.)  Y  yo,  ¿  acaso  veo  con  ojos  enjutos  tus 
lágrimas  ?.  . . .  No,  no  te  engaño  :  en  las  grandes 
situaciones  de  la  vida,  la  verdad,  por  dolorosa  que 
sea,  debe  decirse  sin  cobardes  dilaciones  :  el  golpe 
así  será  más  rudo  ;  pero  más  rápido  y  pasajero. 

Amp.  ¿  Qué  razón  alega  mi  padre  para  oponerse  á  este 
amor,  que  es  mi  vida  ?  ¿  No  teníamos  tu  beneplá- 
cito ?  ¿  No  me  augurabas  felicidad  cuando  venías 
á  poner  en  conocimiento  de  padre  la  resolución  de 
Luis  ?  ¿  Cuál  es,  pues,  el  obstáculo  fatal  que  de 
píronto  convierte  en  lágrimas  mis  sonrisas  ? 

Tad.    La  razón  política. 

Amp.  ¿  Y  qué  razón  es  esa  que  desconozco  ;  pero  que 
desde  luego  me  inspira  invencible  antipatía  ? 

Tad.  No  la  pretendas  saber,  porque  aparte  de  que  yo  no 
te  la  podría  explicar,  con  ello  ¿  qué  ganarías  ? 
Ahondar  m^ás  y  más  la  herida  que  has  recibido. 
Bástete  saber  que  tu  padre  se  opone  á  tu  matri- 
monio porque  Luis  es  liberal  y,  según  él,  son  per- 
seguidos de. tal  modo  los  que  profesan  esas  ideas, 
que  siempre  se  encuentran  en  la  mayor  miseria. 

Amp.  y  ¿  qué  importa  eso  para  que  Luis  sea  un  buen 
esposo  ?  ¿  No  puede  él  dedicarse  á  otra  ocupación 
que  lo  libre  de  persecuciones  ?  Para  amarme,  ¿  me 
preguntó  como  pensaba  en  estas  cosas  papá  ?  ¿  Le 
pregunté  yo  qué  ideas  tenía  en  política  ?  Me  bastó 
saber  que  era  un  joven  pundonoroso  que  me  ado- 
raba con  toda  su  alma,  para  que  yo  le  entregara 
mi  corazón.  Ah  I  madre  !.  . . .  madre  !.  .  . .  temo 
que  papá  no  haya  sido^justo  en  esta  ocasión. 

Tad.  Valor,  hija  mia,  que  yo  trataré  de  hacerle  compren- 
der que  se  equivoca.   Por  lo  pronto,  es    convenien- 
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te  decirle  á  Luis   que    desista    de  sus  pretensiones. 
Así  lo  exijen  tu  deber  y  nuestra  dignidad. 

Amp.    i  Malhaya  sea  la  política  ! 

Tad.  Así  decía  yo  hace  un  momento  ;  pero  preciso  es 
convenir  que  el  mal  no  está  en  la  esencia  de  la  co- 
sa, sino  en  la  interpretación  que  le  dan  los  hom- 
bres, que  todo  lo  envenenan  con  sus  funestas  pa- 
siones. 

Amp.    ¡  Es  verdad  ! 

Tad.  Por  tu  docilidad  y  obediencia  eres  digna  de  ser  fe- 
liz, y  yo  haré  lo  posible  porque  lo  consigas.  No 
hablemos  más.  del  asunto  :  voy  para  adentro  y  te 
aguardo.     (La  estrecha  cariñosamente. \    j  Pobre   hija   mía  ! 

(  Sale.  ) 

ESCENA  V. 

AMPARO. 

Mullica. 


¡  Sufre,  alma  mía !.  - . 
¡  Muere  de  amor  í, 
Que,  cruel,  mi  padre 
Te  arrebató 
La  de  tu  sueño 
Dulce  ihisioD. 
¡  La  de  tu  sueño 
Dulce  ilusión  ! 

¿  Será  posible, 
Dios  de  Israel, 
Que  la  política 
Mate  el  placer, 
Pues  siempre  impone 

Sa  yugo  cruel? 

¡  Pues  siempre  impone 
Su  yugo  cruel  ! 

IIoj  cariñoso 
Vendrá  mi  Luis, 
Pensando  amante 
Con  ser  feliz, 

Y  be  de  olvidarlo 

¡  Triste  de  mí ! 

Y  be  de  olvidarlo...  - 
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¡  Triste  de  mí ! 

Ab !  voy  consnoloa 
A  demandar 
Donde  mi  madre, 
Que  es  la  bondad. 
¡  Ella  h  mis  penas 
Consuelo  dá  ! 
¡  Ella  á  mis  penas 
Consuelo  dá ! 

[  Ya  d  retirarse  y  llega  Luií.J 

ESCENA  VI. 

LUIS   Y  AMPARO. 

Luis,    (con  alegría.)  ¡  Mi  querida  Amparo  ! 

AMP.     (  Sorprendida.  )    ¡  Ah  ! 

Luis.     (Conextrañeza.  )    ¿Te  aSUStaS  ? 

Amp.    (vacUando.)  Creí  que. ...  no  era  usted. 

Luis.  ¿  Usted  ?.  —  ¿  Qué  significa  ese  tono  ceremonio- 
so ? ¿  Estás    resentida   porque  he  venido  á  las 

tres  y  media,  cuando  tengo  por  costumbre  llegar 
á  las  tres  en  punto  ?  Pero  yo  no  tengo  la  culpa,  he 
ido  á  cumplir  con  mi  deber  de  ciudadano,  para  des- 
pués presentarme  más  digno  á  tus  ojos,  y  j  necio  !, 
este  es  el  pago  que  encuentro. 

Amp.    (Aparte.)  ¡  No  sé  como  darle  la  fatal  noticia  ! 

Música. 


Luis.  Td  el  amor  de  mis  amores, 
Tú  el  encanto  de  mi  vida, 
No,  no  extremes  tus  rigores 
Con  quien  siempre  te  adoró. 

Amp.   (Aparte. )  ¡  Cielo  santo  ! 

Luis.  (  por  Amparo. )  j  Nada  dice  ! 

Ah  !  mal  haya  quien  confía 
Eü  mujeres,  é  iofelice 
Del  que  dá  su  corazón. 
No  hace  mucho,  dulcemente 
Mi  existencia  venturosa 
DesliZíábase,  y  la  mente 
Se  gozaba  eu  sueños  mil .... 

Amp.   (Aparte. )   Mi  más  fúlgida  esperanza 


Arrebata  cruel  destino, 
Y  no  más  de  l.i  bonanza. 
El  fulgor  veré  lucir  ! 

(  Arabos  repiten  los  dos  versos  finales.  Después 
de  una  pausa  al  cesar  la  música,  Luis  se  «cerca 
lentamente  á  Amparo,  y  le  dice  con  sentido 
acento.) 

Luis.  ¿  Por  qué  como  en  otras  ocasiones  no  brilla  hoy  la 
alegría  en  tu  mirada  ? ¿  Por  qué  bajas  la  vis- 
ta al    suelo  ?.  .  .  .     ^  Intenta  tomarle  una  mano  que  retira  Amparo.  ) 

¿  Por  qué  retiras    tu    mano   de  la  mia  ?  ¿  Ya  no  me 
amas  como  ayer  ?  (con  sarcasmo.)   ¡  Y  que    pronto    has 
olvidado  nuestros   planes  y  proyectos    futuros,  que 
•    tu  llamabas  ensueños  de  felicidad  ! 

Amp.    (Aparte.)  ¡  Qué  suplício,  Dios  eterno  ! 

Luis  ( impaciente )  Pcro  ¿  que  cs  eso,  Amparo  ?  ¿  no  contes- 
tas?..  Habla,  por  favor,  ¿  no  vés  que  la  impacien- 
cia me  devora. 

Amp.     Es  que. 

Luis     ¡  Concluye  de  una'vez  ! 

Amp.     (  Con  emoción.  )    Nuestra  unión  es  imposible. 

Luis  ( con  violencia. )  ¡  Que  nucstro  amor  es  imposible  ! .  . . 
¡i  Y  la  pérfida  me  lo  dice  !!. .  Ah  !  ya  comprendo 
sus  vacilaciones  y  su  respetuoso  tratamiento  !  (con 
sonrisa  sarcástica.)     ¡  Muy  bien,  señorita,  muy  bien. 

Amp.  ¿  y  no  has  advertido  mis  angustias,  Luis  ?  ¿No 
comprendes  que  semejante  resolución  no  puede  na- 
cer de  mi  voluntad  ? 

Luis.    ¿  Y  quién  se  opone  á  nuestro  enlace  ? 

Amp.     Mi  padre. 

Luis.  ¡  Tu  padre  !.  .  .  .¿  Y  qué  razón  alega  para  formular 
esa  negativa,  que  estimo  como  una  ofensa  ? 

Amp.     Dice  que  tu  eres  liberal  ? 

Luis.  ¿  Será  posible  ?.  .  .  .Oh  !  he  aquí  tus  frutos,  reac- 
ción !. . .  .Llevas  la  intransigencia  hasta  el  tranquilo 
hogar,  y  no  te  importa  sumir  en  la  desesperación 
á  seres  inocentes  con  tal  de  conseguir  tus  funestos 
fines. . . . 

( Volviéndose á  Amparo.)  Pero  tu,  Amparo  mia,  rechazaste 
semejante  pretencion,  verdad  ? 
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Amp.  Yo  no  discuto  las  órdenes  de  mis  padres.  Hija 
obediente,  me  someto  á  su  voluntad,  porque  creo 
que  ellos  no  querrán  para  mí  nada  que  no  sea  justo 
y  razonable. 

Luis.  Hablas  con  mucho  acierto  ;  pero  ¡  ay  !  que  esa  dis- 
posición de  tu  padre  nos  separará  para  siempre  ! 

Amp.    ¿  Pero  no  habrá  un  medio  justo  de  evitarla  ? 

LjUSI.  (pensativo.)  No  sé....Sin  embargo,  si  yo  lograra 
convencer  á  tu  padre.  .  . . 

Amp.  (Con  precipitación.)  Oh!  Luis !  me  devuelves  la  espe- 
ranza !  Tú  hablas  con  elocuencia,  y  creo  que  lo 
convencerás.  Vé  donde  él,  y  haz  lo  posible  por 
hacerle  olvidar  sus  funestas  ideas.  Piensa  que  tu 
Amparo  no  puede  vivir  sin  tu  amor. 

Luis.  (Efui^ion)  Haré  todos  los  esfuerzos  imaginables  por- 
que tu  padre  acceda  á  mi  petición.  Tu  recuerdo 
me  dará  alientos  para  salir  victorioso. 

Amp.    Luis  !.  .  .  .Luis  !.  .  .  .Me  devuelves  la  vida. 

Luis.    ¿  Dónde  se  encuentra  tu  padre  ? 

Amp.     Fué  á  votar  ahí  cerca.       (señalando  á  la  ventana.) 

Luis.  Corro  en  su  busca,  aunque  temo  no  encontrarle  en 
el  Colegio,  porque  ya  debe  haberse  verificado  el  es- 
crutinio.     (   Vá?e.  ) 

Amp.    Marcha,  y  que  Dios  atienda  nuestros  deseos. 

ESCENA  VIL 

AMPARO. 

Vuelvo  á  recobrar  la  confianza,  porque  no  hay  du- 
da que  Luis  alcanzará  el  consentimiento  de  papá 
para  nuestro  casamiento.  \  Vaya  si  lo  alcanza- 
rá!..  .  .Ya  decía  yo.  .  .  .Si  era  imposible  que  no  se 
hallara  un  medio  para  conjurar  la  tempestad  que 
amenazaba  destruir  mi  dicha.  . .  .Oh  !  qué  hermosa 
es  la  felicidad  después  que  hemos  estado  á  punto 
de  perderla  !.  .  .  -Voy,  voy  donde  mamá  á  darle 
cuenta  del  favorable  resultado  de  mi  entrevista  con 
Luis  :  de  seguro  que    se  alegrará    infinito.     ¡  Goza 
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tanto  con    mis    satisfacciones!.  .  .  .Ah  í  estoy    loca 

de  contento.     (  V£se  precipitadamente.) 

ESCEÍs\A  VIH. 

DON    MAMERTO. 

(  Entra  con  rostro  inquieto,  como  huyendo  de  un  grave   peligro,  y  con  el 
traje  un  tanto  en  desorden.) 


¡  Ya  respiro Por  fie  he  llegado 

A  sitio  seguro! 

En  mi  vida,  en  mi  vida  lie  pasado 

Por  trance  tari  dnro. 
¡  Qué  escrutinio  !  ¡  Qué  sed  de  victoria  ! 

¡  Qué  afán  de  ;-:í>l)ierro  ! — 
j  Qué  alpaznia  !   ;Qné  hulla  notoria  !. .. 

;  Me  liaüé  en  el  inñerriO  ! — 
Yoj  qne  tengo  uija  pofta  sumisa, 

Y  so}^  hombre  de  orden, 
Me  he  encontrado decirio  precisa, 

En  un  gran  desorden. 
Además,  además  he  sentido 

Caricia  bastarda  ; 
;  Me  aplicaron,  así,  por  descuido, 

Un  golpe  en  la  espalda  ! 

Me  acordaré  mientras  viva  de  este  dia  funesto.  .  . . 
j  Perder  las    elecciones    el    gobierno   en  este  distri- 
to !... .    ¡Si  esto    es    incomprensible,  y  no  debiera 
tolerarse  !.  .  .  .   Pero,  Señor,  ¿quién  le  ha  dado  per- 
miso á  los  liberales   para  ganar  elecciones  ?.  .  . .   Y 
luego,  permitirse  vociferar  alegando  el  derecho,  la 
justicia  y  otras  palabrotas   muy  bonitas  para  sedu- 
cir á  los  descamisados,  pero    que    tienen  muy  poco 
valor  entre  nosotros.   (Transición. )  j  Háse  visto  mayor 
atrevimiento!....   Estoy  nervioso    de    rabia;  y  si 
no  fuera  porque  soy  hombre    de    orden  y  recuerdo 
el  berengenal  ocurrido  en  la  puerta  del  Colegio,  yo 
volvería  á  decirle  al  Presidente   de  la  mesa  cuántas 

son  cinco.    (  Transkiuu  y  ¡sonma  picartzca.  ^    PerO    la    VCrdaO, 
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en  confianza  y  sin    que    nadie  se  entere :  nosotros 

queríamos  echarle    la  zancadilla  á  los  liberales 

¡  Tenemos  entre  nosotros  cada/^y^/.  .  .  .  Sin  em- 
bargo, no  hubo  caso :  el  Presidente  proclamó  vic- 
torioso al  candidato  liberal,  y  los  dos  Secretarios 
que  nos  pertenecían  no  tuvieron  más  remedio  que 
someterse  á  la  ley  de  la  necesidad.  Pero  á  la  saUda 
del  Colegio  fué  la  gorda  :  se  formaron  corrillos,  hu- 
bo insultos,  amenazas,  y  hasta  algunos  lograron 
llegar  á  las  manos.  Yo,  que  quise  protestar  de  las 
elecciones,  al  igual  de  mis  compañeros,  dije  que  en 
el  escrutinio  se  habían  hecho  picardía^,  y  acto  ins- 
tantáneo sentí  en  ...  -   (  nevándose  la  mano  á  la  cadera  )    salvO 

sea  la  parte,  una  expresiva  caricia  que  me  hizo  ve- 
nir para  casa  más  que  de  prisa ¿Y  pude  su- 
frir tal  afrenta  ?  Ah  !  desgraciadamente  eran  mu- 
chos contra  mí,  que  si  no.  . . .  me  vengo  también 
para  casa.  Sin  embargo,  más  me  duele  haber  per- 
dido las  elecciones,  que  el  golpe  que  me  han  pro- 
pinado.   (Reflexionando.)    ¿  CÓmO     pudo    SCr    CStO  ?.  .  .  . 

Cada  vez  lo  comprendo  menos  ;  no  me  lo   explico, 

y. ahí  ha  debido    haber    manejos    secretos.  .  . . 

Por  vida  de. ¿  Qué  dirá    el    gobierno  de  noso- 
tros ?  De  seguro  nos  dimiten!. nos  dimiten Í. . . 

(Se  pasea  afeitado.  \ 

ESCENA  IX. 

DON  MAMERTO,  D^  TADEA  Y  AMPARO. 

AMP.     (  Desde  la  puerta,  y  bajo  á  3u  madre.)        Ahí   CStá    mama. 

Tad.     Mamerto  ? 

Mam.   (con acritud.)   ¿  Qué  me  quieres? 

Amp.    (Aparte.)   j  Qué  génio  trae  ! 

Tad.     ¿  Te  has  visto  con  Luis  ? 

Mam.   No  me  he  visto  con  nadie,  ni  quiero. 

Amp.   ¡  Adiós  mis  esperanzas  ! 

Tad.    Es  que  él  pensaba  hacerte  algunas  reflexiones,  para 
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convencerte  de  que  no  tienes   razón    en  oponerte  á 
su  casamiento. 
Mam.   ¡  Que  no  tengo  razón  ! . . .  .Vamos,  déjame    en  .paz. 

AMP.     (Aflijida.)    i  Madre  ! ....  i  madre  !    (Se  arroja  cu  sus  brazos.) 

Tad.     Esposo  mió,  piensa  que  tu  oposición  es   injustifica- 
da.     Considera  que  turbas    la  tranquilidad   de  esta 
casa ;  que  nos  arrebatas  la  dicha,  pues  yo  no  podré 
gozar  tranquilidad  viendo  á  mi  desgraciada  hija  pa- 
decer.    Yo  creo  que  la  política  no  exige  semejante 
sacrificio. 
Mam.   Pero  mujer,  ¿  no  sabes  que  hemos  perdido  las  elec- 
ciones ?     ¿  No  comprendes  que  hoy  más  que  nunca 
los  servidores  del  Gobierno    debemos  estar  á  su  la- 
do, firmes  en  nuestras  convicciones  ?    Y  como  si  no 
fuera  bastante  haber  salido  derrotado  en   las  urnas, 
¿  no  sabes    que  un    liberal — i  óyelo    bien  ! — uno  de 
los  amigos  de  ese   mequetrefe  de  Luis,  me  ha  dado 
insolentemente    un  golpe  en   la  espina    dorsal,  que 
aún  me  tiene  furioso  ?. . .  .Oh  !   válgale  al    atrevido 
que  se  escabulló  corriendo,  que  si  no  le  retuerzo  el 
pescuezo  como  á  una  gallina. 
Tad.     ¿  Y  qué  tienen  que  ver    los  amores  de    Luis    con  lo 
que  te  haya  pasado  en  las    elecciones  ?     ¿  No  es  él 
un  inteligente  y  juicioso  joven  ?     Pues  eso  nos  de- 
be bastar.     Las  divisiones  de    la  política  no    deben 
llegar  hasta  el  hogar  doméstico. 
Mam.  ¿y  no  adviertes,  desgraciada,  que  si  accedo  ala  pe- 
tición de  Luis,  creerá  el  Gobierno,  creerán  mis  ami- 
gos que  me  he  vendido  á  los  liberales  ?. . . .  ¡  Ira  de 
de  Dios  ! 
Amp.    Ah  ! padre  mió  !...  .no  me  queréis,  no  me  ha- 
béis querido  nunca ! 
Tad.     Mamerto,  recuerda  lo  que  me  decías    hace  poco,  y 

sé  consecuente. . . . 
Mam.  Eso,  eso  quiero  ser  ;  consecuente.     Soy  ministerial, 
y  buenas  ó  malas  tengo  que  seguir  las  ideas  que  ha 
tiempo  me  dan  para  el  puchero. 
-  Tad.    ¿  y  tu  hija  ? 
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Mam.  j  Basta! En    cuanto  á  este    particular,    soy  una 

montaña  de  granito  ! 


Amp.      Las  ilusiones 
Que  acuricié, 
Se  detivaneceu 
¡  Perdí  la  fé! 

Y  ley  injusta  ; 
Triste  fatal, 
Mata  inclemente 
Mi  dicha  y  paz. 

Tad.      Las  ilusiones 
Que  acarició, 
Se  desvanecen 
¡  Pierde  su  amor! 

Y  ley  injusta, 
Triste  fatal, 
Mata  inclemente 
Sil  dicha  y  paz. 

Mam.      Las  ilnsiones 
De  mi  hija,  fui 
Quien  c(.'D  rudeza 
Desvanecí. 
Pero  ¡  ay  !  en  lucha 
Grande,  fatal, 
Soy  consecuente 
Con  mi  lealtad. 


TERCETO. 


Mamerto. 


Peí  o  ¡  ay  !  en  lucLa. 
Grande  fatal. 
Soy  consecuente 
Con  mi  lealtad. 


Amp.  y  Tad. 

Y  lev  injusta, 
Triste,"  fatal 
Mata  inclemente 

Su  \  "'*^"'^  y  p^^ 


Tad.     Con  que  decididamente  no  varías  de  resolución  ? 

Mam.  He  dicho  que  no  !  Debieras  comprender  que  hay 
razones  poderosas  para  no  acceder  por  ningún  con- 
cepto á  esa  petición. 
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Tad.  Está  bien,  Mamerto.  Si  desde  hoy  la  tranquilidad 
desaparece  de  esta  casa,  no  culpes  á  nadie,  sino  á 
tu  obstinación,  á  tu  intransigencia,  que  no  creí  fue- 
ra tan  lejos. 

Amp.    (Eneireííazo  materno.)   j  Madre  del  alma  !.  .  .  . 

ESCENA  X. 


DICHOS  Y  LUIS. 


Luis    Por    fin  lo    encuentro,  Don    Mamerto,  no    sabe  U. 

cuánto  lo  he  buscado  ! 
Amp.    (Llorosa.)     ¡  Luis  ! 

Mam.    (  Arreglándose  las  mang^as  de  la  levita  :  aparte.)      Esta  CS    la     mía  1 

Tad.  Mi  buen  amigo,  mi  esposo  persiste  en  su  negativa,  y 
creo  que  son  inútiles  cuantas  reflexiones  U.  le  haga. 

Luis.  Pero,  ¿  será  posible,  Don  Mamerto,  que  U.  lleve  su 
intransigencia  hasta  hacer  desgraciados  á  dos  seres 
que  se  aman  ? 

Mam.  Caballerito,  poco  á  poco  ;  que  no  le  permito  alusio- 
nes embozadas  á  mis  opiniones  políticas.  Ustedes 
los  liberales  son  muy  satíricos  y  muy  pendencieros. 
Prueba  al  canto  :  las  elecciones  de  hoy. 

Luis.  Dejemos  los  asuntos  políticos  para  cuando  estemos 
en  los  colegios  electorales,  y  hablemos  ahora  como 
dos  buenos  amigos, 

Tad.     Ten  calma  y  reflexión,  esposo  mió. 

Luis.  ¿  Cree  U.  Don  Mamerto,  que  soy  honrado  y  de 
bastante  buen  sentido  para  vivir  de  mi  profesión, 
sin  esperar  un  cambio  de  Gobierno,  que  me.  haga 
participar  del  presupuesto  ? 

Mam.  Sí,  señor. 

Luis.    ¿  Cree  U.  que  podré  hacer  la   felicidad  de    su  hija  ? 

Mam.  No  lo  dudo. 

Luis.    ¿  Me  cree  U.  digno  de  ella  ? 

Mam.  No,  señor. 

Tad.    ¡  Mamerto ! 

Amp.    ¡  Padre  ! 

Luis.    Caballero,  esa  es  una  ofensa  que  no  debo  tolerar. 
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Tad.    Reflexione,  Luis,  que   no   ha   habido  intención  de 

ofenderle. 
Mam.  i  Qué  ofensa,  ni    qué    niño    muerto  !  He  dicho  que 

no  es  digno  de  Amparo,  porque  sustenta  ideas  que 

son  perturbadoras    para   la    calma  que  hoy,  á  Dios 

gracias,  disfrutamos. 
Luis.  ¿Y  si  yo  le  probara  todo  lo  contrario  ? 
Mam,  Diría  que  estaba  en  su  derecho   queriendo  justificar 

sus  sofísticas  ideas. 

Luis.  Es  decir,  que  á  V.  no  le  hace  variar  de  resolución 
ni  las  lágrimas  de  su  hija,  ni  las  razones  de  su  es- 
posa, ni  mi  sincero  amor,  ni  aun  mis  súpHcas  ? 

Amp.    (Aparte.)   j  Qué  injusta  obstinaciou  ! 

Mam.  No  soy  yo  quien  se  opone  á  vuestro  enlace,  Luis ; 
es  la  fatalidad.  Militamos  en  dos  campos  diferen- 
•  tes.  (Aparte.)  Si  yo  lograra  pescarlo  para  mi  parti- 
do. ..  .La  conquista  sería  valiosa. 

Luis.  Don  Mamerto,  está  V.  girando  en  un  círculo  vicio- 
so. ¿  Qué  tiene  que  ver  la  política  con  el  trato  so- 
cial, con  las  relaciones  de  familia,  con  los  afectos 
del  alma  ?.  . .  .Entiendo  que  la  lucha  política  es  al- 
tamente perjudicial  para  llevarla  al  seno  de  la  fami- 
lia. 

Tad.    Así  creo  yo  también. 

Mam.  Tu  eres  voto  nulo  en  esta  cuestión,  (a Luis.)  En 
cuanto  á  lo  que  V.  dice,  cada  cual  aprecia  las  cosas 
á  su  manera. 

Luis.  ¿  Y  no  habrá  un  medio  de  que  nos  entendamos  ? 

Mam.   Uno  solo  hay. 

Tad.    ¿  Es  cierto  ? 

Amp.  ¿  Será  posible  ? 

Mam.  Escuche,  Luis  :  Usted  es  joven,  ahora  empieza  á 
vivir,  y  su  inesperiencia  lo  conduce  en  la  política 
por  senda  extraviada.  Créame  ;  yo  he  encanecido 
en  estas  cosas,  y  sé  lo  que  conviene  á  esta  Provin- 
cia. Abandone  sus  desdichadas  utopías,  sea  hom- 
bre de  orden,  ayúdenos  con  su  talento  y. .  . . 

Luis.  ( interrumpiéndolo )  No  prosiga  U.,  Caballero.  Si  otro 
que  no  fuera  el  padre  de  Amparo  me  hubiese  he- 
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cho  tales  proposiciones,  de  seguro  que  mi  contesta- 
ción hubiera  sido  tan  ruda  como  expresiva.  Hemos 
concluido. 

Mam.     (Encogiéndose  de  hombros.  )    PuCS  hcmOS  COncluido. 

AMP.     (  Con  angustia.  )    ¡  Ah  ! 

TAD.       (  Con  amargura  á  su  esposo.  )    |  Estarás  satisfccho  ! 

Mam.  He  cumplido  con  mi  deber  y  estoy  tranquilo. 

Criado.  (Desde  el  fondo.)  Para  el  Sr.  D.  Luis  de  Monteverde 
me  ha  entregado  un  mozo  del  telégrafo  el  siguien- 
te despacho  de  Madrid.   Espera  el  recibo. 

Luis.  ¡  Uti  despacho  de  Madrid  !.  . . .  A  ver,  á  ver  !  (  ce- 
je el  despacho  y  firma  precipitadamente  el  recibo  \ 

Mam.  (Aparte  é  inquieto.)  ¿  Qué  scrá  ?  Si .  . . .  si  habré  yo  co- 
metido una  torpeza  ? 

Luis,  (ai  criado.  ).  Toma,  entrega  al  mozo.  (Le  da  el  leclbo  firma- 
do, y  una  moneda.  )  VcamOS  qué  significa  éstO.  (  Ansie- 
dad general.  Rompe  el  sobre  y  lee  en  voz  alta.  )  * '  TriunfamOS  ma- 
yoría Distrito.  Se  forma  ministerio  liberal.  Yo  pro- 
puesto ministro  Ultramar.  Próximo  correo  irá 
nombramiento  Jefe  de  Hacienda  tú  — Tu  hermano, 
Gabriel  de  Monteverde ^ 

\  Por  fin  la  victoria  ha  coronado  nuestros  esfuer- 
zos. . . .  Me  alegro  por  la  patria,  que  tanta  nece- 
sidad tenia  de  respirar  las  auras  de  la  libertad! 

Mam.  [Aparte.]  ¡  Hermano  de  un  Ministro  !.  . . .  ¡  Jefe  de 
Hacienda  de  esta  Provincia ;  es  decir,  mi  Jefe  !.  . . . 
j  Quién  me  lo  hubiera  dicho  un  momento  antes  !. .  _ 

Luis.  Y  bien,  D.  Mamerto  ;  después  de  la  lectura  de  es- 
te telegrama,  ¿  continúa  V.  oponiéndose  á  mi  ca- 
samiento con  Amparo  ? 

Mam.  [con  benevolencia.]  ¡  Que  he  dc  Oponerme,  hijo  mió,  que 
he  de  oponerme  ! 

Luis.    ¿  Será  verdad  ? 

Mam.  Sí,  Luisito ;  sí.  Mi  negativa  ya  no  tiene  razón  de 
ser.  Usted  sabe  cual  es  mi  lema  :   *'  Apoyo  á  todos 
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Mam. 
Amp. 
Luis. 


los  gobiernos  que  la  nación  se  dé."  Soy  ministerial 
de  todos  los  ministerios,  y  no  desmiento  en  este 
momento  mi  consecuencia. 

Luis.    Luego,  ¿  consiente  V.  en  mi   casamiento  con  Am- 
paro ? 

j  Con  alma  y  vida  ! 

1^  Adelantándose  con  alegría  á  D.  Mamerto."!    ¡Padre! 

i  Gracias,  mil  gracias,  D.  Mamerto  ! 
Mam.    [Atrayéndolos  4  sus  brazos.]   |  Hijosmios !.  .  . .   Oh!  no  Sa- 
ben Vds.  cuanto  sufría ;  pero  así    me    lo    ordenaba 
mi  deber    y  mi    disciplina,  y,  con    orgullo   lo  digo, 

¡  no  he  flaqueado  un  solo  instante  !   [Dirigiéndose  ¿Luis.  I 

Ya  ves  Luisito  ;  mi  sistema  no  manca.  Siguiendo 
estas  ordenadas  y  utilitarias  ideas,  mi  familia  no  se 
vé  expuesta  á  la  miseria,  puesto  que  nunca  sufro 
cesantía.  ¡  Aprende,  hijo  mió  ! 

Luis.  Dejemos  estas  cosas,  en  las  que  nunca  estare- 
mos de  acuerdo,  y  pensemos  en  la  dicha  que 
nos  proporciona  el  hogar.  ¿  No  es  cierto,  Amparo 
mia  ? 

¡  Luis  de  mi  alma !  [volviéndose  &  Doña  Tadea.l  Madre  i  soy 
muy  dichosa  ! 

Pues  y  yo  ?  ¿  No  ves  cómo  el  gozo  me  hace  llorar  ? 

[La  abraza."] 

Mam.  Pues  basta  de  lágrimas  y  suspiros.  Esta  noche  ce- 
naremos en  familia,  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias 
daremos  un  gran  baile,  [dirigiéndose  &  Tadea  1  como 
aquellos  que  yo  solía  hacer  en  mis  buenos  tiempos, 
cuando  andaba  á  salto  de  matas  por  tu  palmito,  y 
en  él  anunciaremos  el  enlace  de  nuestra  hija  con 
D.  Luis  de  Monteverde. 

¡  Muy  bien  pensado  ! 

Pero  antes  de  marcharnos  á  cenar,  despidámonos 
del  público,  comunicándole  nuestra  alegría. 

Todos.  ¡  Sí,  sí ! 


Amp. 


Tad. 


Tad. 

Mam 


música* 


(  Danza  "  La  Borinqueña."  ) 

Tad.       Marchen  de  nuestroB  lares 

La  duda  y  el  pesar, 

No  turben  ya  de  Amparo 

La  dicha  sin  igual. 
Mam.      Hoy  tregua  á  la  política 

estomacal,  daré, 

Y  adicto  del  gobierno 
Mañana  seguiré. 

Luis.      Luz  de  mi  vida, 

Sol  de  mi  amor. 

Tú  eres  mi  gozo, 

Tú  mi  ilusión. 
Amp.       Ay  !  que  la  dalce  calma 

Se  vio  lucir, 

Y  brilla  refulgente 
El  sol  del  porvenir. 

'Todos.     Ay  !  que  la  dulce  calma 
Se  vio  lucir, 

Y  brilla  refulgente 
El  sol  del  porvenir. 
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